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P E L  & P L O M A

E L S  FERROS ARTÍSTICH S

Hab en t  esc r it  el s egü en t  p r ó le c  en  cas te l là ,  f o r e  fe in a  

in ú t i l  t r a d i d r l o  j o  m a t e i x  en  ca ta là .  D e  p r im e r ,  p e r ­

q u è  sent c o sa  m e v a ,  d e c  c o n s id e ra r  q u e  n o  n ' v a l  la pena  i 

en  seg ón  l lo c ,  p e r q u é  e s c r iu re r  p e r  e s c r iu re r ,  en  ca ta là  re -  

su lta r ie  d ’a l t ra  m a n e ra  si en  aques ta  l len g u a  fo s  esc r it  d e  

p r im e r a  in te n c ió .

LO S  H IE R R O S  A R T ÍS T IC O S

Si el cr iterio  que preside à la edic ión de las obras artlsticas 
obedeciera à la oportun idad, n inguna ver ía  la luz en cond ic io ­
nes màs propic ias que la co lección de hierros artisticos d ib u ja -  
dos p o r  Lu is  Labarta , cuya  presentación v o y  à hacer en breves 
palabras por  encargo  de la casa Seix. Esta oportun idad estriba 
en el in t im o  enlace que se nota entre el apogeo de los pueblos 
y  el laboreo del h ierro ; entre el esplendor de las c iv ilizaciones y  
la s iderúrg ia, y ,  com o consecuencia lógica, entre esta indústria 
y  la in troducción  dei arte en los objetos de hierro.

Los  griegos elevaron hasta su O lim p o  à los p r im eros  fo r ja ­
dores, continuando este cu ito  los ronianos, entre los cuales no 
cundió  el arte de V u lcano , hasta los albores de la Era cristia­
na ( i ) .  Los  galos y  los pr im it ivos bretones conocían, en cambio, 
el laboreo de los m ineraies de h ierro aun en remotas cdades, y  
de aquellos rudim entàries  hornos salieron los pr im eros  instru- 
mentos que  c im entaron  la hegem on ia  de la Europa  occidental 
sobre el resto del m undo.

L o s  metalurgistas p r im it ivos  no lograron  ni la l icuefac- 
c ión  ( 2 )  dei h ierro  ni una pureza  suficiente para for ja r obras de 
verdadero  sabor artístico. E l h ierro  verdaderam ente maleable, 
sin rugosidades, sin materias terrosas, sin fallas ni burbujas, no 
m od if ico  su fo rm a  bajo el m arti l lo  del herrero artista, hasta la 
aparic ión  de las fraguas catalanas, cuya innovación  consistia en 
el em p leo  de una corr iente continua de aire, obtenida por  otra 
de agua. Los  restos de pr im it ivas  fraguas inglesas y  prusianas, 
y  las descritas por  los metalurgistas medioevales son idénticas 
à las pirenaicas, y  en todos los países conservan el nom bre  
genérico de fraguas catalanas, apelación que, si no abundaran 
otras razones, bastaria paraotorgarles  una pr ior idad  indiscutida.

( 1 )  A s í  p a r e c s  d e d u c i r s e  d e  l a s  e x c a v a c i o n e s  p r a c t i c a d a s  e n  a n t i g u o s  c e n l r o s  

r o m a n o s  y  e s p e c i a l n i e n t e  e n  P o i n p e y a ,  e n t r e  c u y o s  e s c o m b r e s  l o s  i i i d i c i o s  d e  o b j e ­

t o s  d e  h i e r r o  s o n  t a n  r a r o s ,  q u e  i i i d i c a n  e l  e s c a s o  e m p l e o  d e  a q u e l  m e t a l .

( ï )  S e g ú n  e l  d o c t o r  P e r c y ,  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  l o s  c h i n o s  l o g r a r o n  f u n d i r  

e l  h i e r r o  d e s d e  m u y  r e m o t o s  t i e m p o s .  S e  d e d u c e  d e  u n  p a s a j e  d e  A r i s t ó t e l e s ,  q u e  

l o s  g r i e g o s  s a b í a n  f u n d i r  e l  h i e r r o  d e s d e  c u a t r o  s i g l o s  a n t e s  d e  J e s u c r i s t o ,  y  e n  d i s -  

t i n t a s  o b r a s  g r i e g a s  y  r o r a a n a s  s e  h a c e  v a g a m e n l e  r a e n c i ó n  d e  e s t a t u a s  o b t e n i d a s  

m o l d e a n d o  e l  h i e r r o .  S i n  e m b a r g o ,  e l  n o  h a b e r s e  h a l l a d o  o b ' e t o s  d e  h i e r r o  f u n d i d o  

n i  v e s t i g i o  d e  l o s  m i s m o s ,  p r u e b a  l a  c s c a s e z  d e  a q u e l l a  p i a t e r i a

Estas fraguas, cuya  im portància  queda casi reducida en 
nuestros dias à la de una mera curiosidad arqueològ ica , fueron 
la base de una robusta creación de hierros forjados artisticos en 
el Pr incipado, y  po r  su p rox im idad  d iferenciaren notabiemente 
la concepción de la idea artística entre los forjadores vec inos al 
P ir ineo  y  los de a llende el Ebro. Fam iliar izados los pr imeros 
con el m anejo  de grandes masas de h ierro  laboreado en las 
cercanas forjas, concebían y  ejecutaban robustas obras, en las 
cuales el hum ilde  metal ostentaba todos los caracteres de la 
fuerza que posee; el hallarse las m inas y  las forjas à poca dis­
tancia, era un poderoso incentivo  para propagar los trabajos 
creados con un meta! que  escaseaba en regiones màs apartadas 
de los centros de extracción. P o r  esta razón, hàllanse hierros 
artisticos rom ànicos únicam ente en los paises situados en las 
cercanías de los yac im ientos m ineros y  de las forjas de laboreo, 
abundando, sino en ca iidad en cantidad, en ambas vertientes de 
las cordilleras p irenaicas y  cantàbricas, en A u vern ia  y  Noroeste 
de Francia, en donde el h ierro  se im portaba frecuentemente de 
las vecinas costas inglesas, en las cuales los màs espléndidos 
ejemplares rom ànicos ostentan la supremacia de la c iv i l izac ión  

normanda.
Con la época gòtica, a lcanzaron los hierros artisticos el me- 

jo r  per íodo  de esplendor; en sus albores (s ig lo  x i i i )  y  por in fluen­
cia de otras artes de! metal, los hierros se labraban martil leando 
el metal candente contra matrices frias y  duras, delicadamente 
vaciadas. A s i  se obtuv ieron  los goznes de la puerta de Santa A na  
en la Catedral de Paris, obra  que puede colocarse entre lo m e jor  
que han producido  los herreros artistas de la Edad m edia . M u -  
cho  màs tarde, la m ism a influencia de la orfebreria  en los tra­
bajos de h ie rro ,  se ev idenc ia  en las labores de los artifices 
Castellanos y  andaluces del siglo x v  y  de los siguientes, hasta la 
desaparición casi com ple ta  de toda tradición artística en lasartes 
suntuarias.

Y  aqu í hay  que hacer h incapié en la d iferencia  senalada 
en las obras de h ierro  espanolas. Los  m aravillosos hierros góti- 
cos catalanes y  hasta cierto punto los navarros, se distinguen 
por  haberse realizado durante la m a yo r  maleabiüdad que ofrece 
el h ierro som etido à las eievadas temperaturas de un fuego  de 
fragua. Los  forjadores catalanes trataban el metal com o  una 
matèria de cierta blandura, dejando en el trabajo def in it ivo  los 
toscos pero  artisticos martil lazos estampades en los ràpidos mo- 
mentos creadores. Las rejas, puertas y  verjas de la Catedral de 
Barcelona, y  los espléndidos goznes y  llamadores de la colección 
Rusinol y  del .\luseo episcopal de V ich , fueron fabricados conci- 
b iendo una fo rm a  adaptable al h ierro b la n d o . L a  m ism a  carac­
terística se observa en la m arav il iosa  reja de la Catedral de P a m ­
plona, entre cuyas f il igranas y  portentosas joyas hallan  un 
lugar em inentemente decorativo  muchas estatuas de h ierro ,  
m o d e la d o  à  Tna.TÚ\\azos. En cam bio , nótaseen la inm ensa m a y o -  
ria de las obras de h ierro  diseminadas en el resto de Espana, la 
concepción pr im ord ia l  de m od if icar  el aspecto de una matèria 
d u r a .  L a  sum a hab ilidad  alcanzada p o r  los espanoles de los 
ú lt imos t iempos góticos y  de los posteriores, en los trabajos de 
orfebrer ia, les indu jo  à tratar el h ierro por  anàlogos p roced i-  
mientos, cincelando, horadando y  repujàndolo, com o  solían h a -  
cerlo con los metales preciosos y  los bronces. P o r  esta razón, el 
aspecto aparente de este género de obras no presenta la caracterís­
tica del h ierro  sin rugosidades, ondulación de aristas, ni las sua­
ves concavidades estampadas en la superficie del metal candente.
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A R T  C A T A L A

C an d elero s dels s ig le s  X I , X I I  y  X I I I

El in tim o parentesco artístico que ofrecen los hierros góti- 
cos catalanes, con los flamencos, ingleses y  alemanes, se debe, 
po r  una parte, à !a afin idad de procediraientos industriales, 
y ,  po r  otra, à la influencia e jercida por  los grandes artistas 
p r im it ivos  flamencos, no solamente en las bellas artes de Ingla­
terra, A lem an ia  y  Cataluna, sino también en todas las artes'sun- 
tuarias de estos paises. Los  favorables elementos suministrados 
por las fraguas à  la  c a la t a n a ,  de los P ir ineos, estaban repre-  
seniados en Fiandes, Inglaterra y  A lem an ia  por  la creciente e x -  
plotación de la hulla y  po r  el increm ento dc los trabajos en h ie -  
rro de que necesitaban las incesantes guerras que mantenían 
aquellos paises. En Francia  y  en Italia los hierros se c ince la -  
ban pacientemente, obedeciendo al adm irab le  desarro llo  de 
la orfebrer ia , procedim iento  que siguicron las regiones de 
allende el Ebro  por idénticas razones. En una palabra: m ien— 
tras casi todos los hierros catalanes v  navarros, v  la inmensa

artista, los hierros franceses, italianos, cas- 
te i lanosyanda luces  ostentan los cincelados 
V repujados propios de bronces, platas y  
metales empleados en la orfebreria, y  aun 
existiendo obras maestras creadas en el 
metai cuyas maravil las artísticas nos ocu- 
pan, no ofrecen muchas veces la caracte­
rística labor peculiar à los pr im eros  paises 

citados.
Con  el Renacim iento  y i o s  s ig lo sd e  de­

cadencia se acentuó tanto esta semejanza, 
que  la regularidad en los balustres de las 
rejas y  en todos los detalles de o rn am en -  
tación cerró , em pequeneciéndolo  len ta-  
mente, cl hermoso campo de la fantasia 

artistica ( i ) .
Las volutas Lu is  X V ,  las consolas y  

muestras j - o c c a i l le , barroco y  las de nues- 
tro depravado estilo churrigueresco, Ilega- 
ron al abism o en que  se hundieron los es- 
plendores de los paises que los produjeron, 
cum pliéndose paulatinamente la ley  apun­

tada al com enzar estas líneas; y  si se ne- 
cesitara confirmación para com probar el 
paralelismo entre la prosperidad intelec­
tual, e! poderio  material y  la producción 
de hierros artisticos, bastaria insistir algún 
tanto en la innegable recrudescencia que 
se observa en el em pleo  ornam enta l del 
h ierro  en todos los paises m encionades en 
el curso de estos pàrrafos. En p r im er  lu­
gar, cabe citar en esta dem ostrac ión , la for- 
mación dc las colecciones de hierros artis- 
ticos, creadas hace pocos lustros. En  todas 
ellas son patentes las deducciones apunta­
das en estos renglones, Las mejores y  mas 
ràpidamente organizadas, hàllanse en los 
paises de m avo r  prosperidad absoluta ó re­
lativa, L a  de South K.ensington,on Londres, 
que contiene maravillas de todos los paises 
obtenidas à fuerza de cuantiosas sumas: 
la de N urem berg , que encierra el tesoro de 
un país em inentem ente artista; la de la 
pucrta de Hal, en Bruselas, en donde al 
lado de las obras maestras flamencas lucen 
sus siniestras aristas tantos instrumentos 
de tortura im ag in ad osp o ru n ad om in ac ión  
toda violencias; los objetos d isem inadosen  
las inmensas salas del L o u v re  legados por 
refinados coieccionistas de todo lo  bello; 
los relucientes clavos, rejas y  aldabones de 
las colecciones depositadas en el Museo 
arqueo lóg ico  de M adrid ; los de C luny , en 
Paris: los hermosos objetos del Museo ar­
queo lóg ico  de V ic h ,  en las interesan- 

tes colecciones del senor conde de Va lència  de San Juan, del 
senor m arqués de Casa Brusi, de los hermanos So ler  y  R o v i r o -  
sa, y  en la que  m e rodea al escrib ir este modesto trabajo, reunida 
por  Santiago Rusinol en el C a u  F e r r a t  à e  Sitjes ( 2 ), colección 
con la cual he v iv id o  en pro longado contacto y  que por  la ad­
m irac ión  que  hacia e lla  siento explica  que  sea y o  quien presente 
la obra  de Lu is  Labarta. En todas estas colecciones, adviértense 
todas las caracteristicas senaladas y  perm iten las nuestras acari­
c iar esperanzas de nuevos esplendores artisticos, vehementes

m ayor ía  de los ingleses, alemanes y  flamencos conservan el 
m an il la zo  genia l impreso cn el h ierro candente por  el forjador

( 1 )  E n  e l  M u s i o  a r q u e o l ó ^ ' i c o  d e  M a d r i d ,  p u e d e n  v e r s e  h e r m o s o s  c a n d e l e r o s  

d e l  R e n a c i m i e n t o  t a n  f m a m e n t e  l a b r a d o s ,  q u e  d e s a p a r e c e  p o r  c o m p l e t o  la  i m p o r t à n ­

c i a  d e l  m e t a l  e n i p l e a d o  e n  a r a s  d e  l a s  c o r a p U c a d a s  f o r m a s .  E s t o s  e s p l é n d i d o s  e j e m -  

p l a r e s ,  m e j o r  p a r e c e n  o b r a s  d e  o r f e b r e r i a  e n  b r o n c e  ó  m a r a v i l l o s . a s  f u n d i c i o n e s ,  q u e  

r u d o s  o b j e t o s  f o r j a d o s  p o r  i n s p i r a d o  m a r t i i l o ,  S o n  o b r a s  t r a b a j a d a s  e n  h i e r r o s  t a n  

f r í o s  c o m o  e l  a r t e  q u e  ! a s  i n s p i r o .

( 2 )  E n  e s t a  c o l e c c i ó n  e x i s t e  l a  única  o b r a  f i r m a d a  p o r  u n  h e r r e r o  c a t a l à n ,  

F r a n c i s c o  B r o s s a ,  n o m b r e  q u e  n i  s i q u i e r a  f i g u r a  e n  l a  l a r g a  l i s t a  p u b l i c a d a  p o r  e l  

e r u d i t o  R i a à o  e n  s u s  e s t u d i ó s  d e  a r t e  e s p a ü o l .
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quincalla . Si el aspecto de los hierros an liguos despierta ideas 
de robusta beiieza, Ia inmensa m ayor ia  de los modernos, r e -  
cuerda la frag il idad de un zinc màs negro, destinado à  doble- 
garse al p r im er  huracàn que arrostre. A d em às ,  los d ibu jos ni 
son eseogidos ni originales, pregonando su filiación exòtica de- 
b ida à los à lbums y  publicaciones ven idas de todos los países, 
y  su apHcación à la ornam entación  pocas ceces obedece à la 

lògica necesidad de emplearlos.
Estas diferencias esenciales y  otras muchas que fuera harto 

cruel enum erar nos sugieren la idea de la distancia que separa 
al artista obrero  de otros tiempos, dei hàbil obrero  artista de 
nuestros dias. Cuando se fabricaron los hierros que son el o rgu ­
l lo  de las colecciones y  museos, el fo r jador que  solia serio de 
raza, al sentir ei fuego sagrado dei impulso  artístico, en v e z  de 
abandonar su modesto o lic io , à él aplicaba todas sus fuerzas y  
facultades, creando las sólidas y  bellas maravil las que ad m ira -  
mos. H o y ,  si algún espíritu de aquellos tiempos parece encarnar- 
se en el cuerpo de a lgún for jador de nuestros dias, abandona 
éste el mandil de cuero, yunques y  martillos, y  em punando la 
paleta ó  m ode lando el barro  se reune à la triste m uchedum bre 
de los pintores ó  escultores desconocidos que  pueblan los ca l-  
var ios  del A rte .  Si el herm oso trabajo dc Labarta  con tr ibuye  à 
encauzar a lgún tanto la producción de los h ierros artisticos m o­
dernos, no serà este resultado el m enor  de todos cuanios puedan 
obtenerse d ifund iendo  el estudio de las artes suntuarias, cuyos 
e jemplares tanto abundan en nuestro país sin que de ellos se 

saquen las ensenanzas que pudieran darnos.
C a u  F e r r a t .

S it je s .  i ç o i .
iM. U T R I L L O

D esp rés (ó aban s) de la  sessió

deseos que hallan  un com ienzo  de con firm ación  en la flore- 

c ien te indústria artística del h ierro ornamental.
Y ,  llegados à este punto, debo advert ir  la d iferencia esenciai 

que  separa à los hierros artisticos modernos de los que nos han 
legado  otras edades, d iferencia que am inora  el interès estético 
de los actuales y  que  de persistir pudiera agostar en f lo r  el rena­
c im iento  de tan interesante arte. E i fo r jador antiguo abria las 
masas férreas hendiéndolas y  retorciéndolas à v iva  fuerza, d e -  
jando bosquejada la fo rm a  artística que apetecia; à m i vista 
íengo  dos adm irables candelabros cuyas ú ltimas flores abren sus 
cà licesà  màs de tres metros de altura, que, s im ulando un ancho 
m anojo  de lirios, form an  una sola p ieza, sin remaches, torniilos 
ni piezas sobrepuestas; esta obra  adm irab le  entre las mejores, 
semeja màs la maravillosa floración de una m ontana de hierro, 
que  la déb il producc ión  de la m ano  de un h om bre  ( i ) .  Otras 
veces sobre un  rosetón labrado con los m ismos problemas que 
o frece el d ibu jo  de una gran obra  arqu itectònica, la impacièn­
cia del ob rero  artista remataba la obra  con una  tosca pero  ge­
nial aldaba forjada en pocos martil lazos soberbiamente d ing idos , 
y  as im ism o se nota en todas las obras góticas aquel conoci- 
m iento  del o fic io  unido à un v ig o r  material que realzaba el 
sentim iento  de lo  belTo Innato en aquellos ignorados artistas. 
Los  hierros contem poràneos tienen a lgo  de la anem ia  genera l de 
nuestras razas, y  en ve z  de r e co rd a rà  la Natura leza  admirada 

por  el hom bre, entristecen p o r  su aspecto de detritus industrial 
bien conservado. Las volutas de las hojas, dibujadas en débil 
p lancha lam inada  y  retorcidas por  herramientas especiales, 
conservan aún la herida producida  p o r  las m àquinas cortantes: 
los pedúnculos soldados por  medio  de cóm odos fundentes, se 
unen à los tallos po r  m ed io  de hàbiles roscas disimuladas en 
cavidades matem àticam ente fileteadas, y  toda la temblorosa u r -  
d im bre  se inserta à las bases, por tuercas ó remaches de plebeya

( i )  L o  m i s m o  p u d i e r a  d e c i r s e  d e  o t r o s  c a n d e l a b r o s  g ó t i c o s  d e l  C j i í  F erra t,  d e  

l a s  v e r j a s  d e  l a  C a t e d r a l  d e  B a r c e l o n a  y  ia  d e l  a l t a r  m a y o r  d e  l a  C a t e d r a l  d e  P a m ­

p l o n a ,  a s í  c o m o  d e  l a s  v i s a g r a s  d e  l a  p u s r t a  d e  S a n t a  A n a ,  d e  X u tre  D.ime.

P ica p o rta s  p ro ced en t de la  C a sa  del A rc e d ià  
à  B a rce lo n a
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A R T  A L E M A N Y . - S I G L E  X V

R e ix a  d s 1’ e s c a la  d el p ú lp it a  la  c a te d ra l de B a rce lo n a

L. X A V IE R  D E  R IC A R D

Mes que la galantería i l ’ am istad envers  un estranger 

distingit, ens mou à publicar el retrato  d en  X a v ie r  

de R ic a rd  l ’ a grah im en í que  l ’ hi debem . Si cada  mes v in ­

guessin à B arce lona  il·lustrats escriptors de fo ra  i sense 

descobrirnos , parlessin d ’ aquesta terra am  sinceritat, aviat 

fo rem  a ll í  ahont molts v o ld r ie m  ser, q u ’ es en el ro t l lo  dels 

paissos verdadçram entc iv i l isa ts  i plens de  lacu ltu ra  corrent. 

M .  X a v ie r  d e  R ica rd ,  en qu inze  dies ha fet per  Cata lunya 

lo que  deu catalans de  talent no  ob tindr ien  à Pa r ís  en un 

any ; es reg iona liste i avançat d ’ idees i escriu en el T e m p s  

\ V  l l l u s t r a t i o n .  (y y x t mes a v ia t  son conservadors . Es po l í­

tic i par la  d ’ art ó bé  es artista i se l ’ escolta 

en qüestions po lít iques; es francès i cone ix  

la  nostra terra  ahont passà m olt  temps quant 

r  E x p os ic ió  de  i888 i les seves idees descen- 

tra lisadores no l ’ h i l leven  las considerac ions 

dels personatjes d 'u n a  ciutat em inentment 

centraliste c o m  es París .

M .  X a v ie r  de  R ic a rd  ha v in gu t  à B arce ­

lona , i an irà  d in tre poc  à  M a d r id ,  pera 

estudiar diferentes qüestions po lít iques. L a  

d ire cc ió  de Belles A rts ,  1’ h i ha encarregat 

una m em ò r ia  sobre 1’ ensenyança de  les 

Belles  A r ts  à Espanya  i al m ate ix  temps

V  I l l u s t r a ü o n  i L e  T e m p s  publicaran  les sen­

sacions i re f lex ions que l ’ h i sugere ix i el seu 

v ia t je . L '  ú lt im  p e r iòd ic  ja n ’ ha publicat 

una, dc  qu ina tendencia i sincera aprec iac ió  

p o d em  estar contents tots nosaltres i q u ’ ha 

sigut com entada  per to th om , desde ’ l L i b e r a l  

d ’ aqu í, fins al nostre estimat germ à  gran , la 

V e u  d e  C a t a l u n y a .

L ’ escrip tor q u ’ à F ran ça  p lede ija rà  el 

nostre dret à ser tinguts com  à ciutadans d 

una ciutat m odern a ,  es c o r r e c t o r  d e  p r o b e s  à

V  I m p r i m e r i e  N a t i o n a l e .  P e r o  1’ efecte que 

p rod u e ix  l ’ enunc iac ió  d ’ aquet o f ic i ,  queda  

destruit quan s e ’ i v is ita  en aquell inm ens 

ed if ic i,  ahon te reservat 1’ inmens saló que 

fou  de l cardenal de  R oh an , de l qu i tan se 

parla  en el C o l l i e r  d e  l a  R e i n e .  D istret per 

les galants com pos ic ions  de  B ou cher  q u ’ en­

r iqu e ixen  les luxoses parets de l ’ hab itac ió , 

a ll í  com posa  M . X a v ie r  de R ic a rd  í ’ H is to ­

ria  de  r  im prenta  national de F ran ça  i c om  

se veu , la seva c o r r e c c i ó  d e  p r o b e s  n o  c o n ú s -  

te ix  à buscar lletres al inrevés.

L es  obres literàries del nostre a m ic  sont 

m o lt  nom broses , desde ’ l d ra m a  l a  C a -  

t a l a n e ,  fins à la l la rga  n ove la  h istòrica 

M a d a m e  d e  L a  V a l e t t e ,  de  la que  ja n ‘ ha sortit un 

tom o . I  aquesta ob ra ,  a ix ís  com  altres dels temps na­

po leòn ics , tenen especia l im portànc ia  perque l ’ autor, 

q u 'en c a ra  es jo v e ,  es fill de l general de  R ic a rd ,  q u ’ à les 

ordres  de  N a p o leó n  serv í durant la cam panya  d ’ E spanya  

i am  qui estava  em parentat per  ser la seva -m are , cunyada  

de Josep B onaparte . E l  general del Im p er i ,  ten ie se ixanta 

anys quant nasqué el nostre a m ic  i a ix ís aquet po t  trans- 

metrens l ’ epope ia  napo leòn ica , no  mes que de  segona ma 

i docum entada  am  totes les narracions, recorts i m em òr ies  

del seu pare.

A d em é s  ha publicat alguns vo lu m s  de poesies, essent 

algunes d ’ elles escrites en parla  languedociana i fou  du­

Ayuntamiento de Madrid



P E L  & P L O MA

ran t la  s eva  jo v e n tu t ,  un  d e ls  p i lan s  de ls  m a gn i f ic s  p a r -  

n e s s i a n s ,  c o m  e lls  m a te ix o s  s’ a n o m e n a v e n .  A r a  a m  

M .  C h .  B r u n ,  es u n  d e ls  q u e fes  d e l  g r a n  m o v im e n t  de 

d es cen tra l is a c ió  q u e  s ’ in ic ia  à  F r a n ç a  i tan t  p e r  x ó  c o m  

p e r  e ls  c o n e ix e m e n ts  q u e  té  d e  la n os tra  h is to r ia  i l i t e ra tu ­

ra ,  es u n  te s t im o n i  d e  m a jo r  e s c ep c ió  en  el p le t  [q u e N o s té  

C a ta lu n y a ,  q u in s  c o n s i d e r a n d o s  c o n v é  q u e  se sentin  fo ra  

d e  p o r ta s .  A i x ó  es e l  q u e  fa  en  X a v i e r  d e  R i c a r d  i p e r  x ó  

a g rah its  p u b l iq u e m  e l  seu re tra to  q u e  f id e lm e n t  in te rp re ta  

l ’ e sp ress ió  d e l  seu sem b lan t .

Cant del ferrer-artista

E l  foch, sortint d el cor de la T erra  

— fill  teu —  entussiasm e! —  

e l fo c h  ha entrat generós en e lfe r r o  

t r  ha d eixa t h u m il i  resplendent.

H um il, esclau de tota passió;

h u m il— i  sense fo r m a !  

cantant, vibrant, f r  o f ic i  a l  amor; 

e l fo c h  —  B ellesa  —  ha f r e f a r a t  ton llit !

P e r  tú, la s mans d el home han f e t  fe in a ;

p e r  tú  —  rahó d el viure, 

un cos de f o c h  hó ha tornat e l  fe r r o  

i  a ix is  no anyoraràs —  e l  cor hont has nascui.

D ev a lla  aqui. B ellesa  pensada, 

voltante e l  fo c h , dóna vida a lfe rr o  

—  B elleça, idea, f i l la  meva —  

rés he trobat mes f o r t  qu' e l  fe r ro  

p e r  protegirte de F e r fe tu ita t!

LLIBR ES NOUS
N o t e s  s o b r e  1’ a r t  r e l i g i ó s  e n  e l  R o s s e l l ó

per J. A .  Brutails, traducció  catalana de J. Massó To rren ts .—  

A q u e t  l l ib re  fo rm a  pa rt  de la Biblioteca del C e n t r e  e x c u r s i o -  

Hisíe de Cafít/unji-a i ha sigut estampat à L ’A ven ç . Conté 6  fo- 

totipies i 4 7  gravats intercalats en el text.

Aquest  ll ibre, pot serv ir  de fonam ent al estudi científic  del 

nostre art, ja que abans d ’ a rr ibar fins à nosaltres, els estils, les

E c o  d e  l e s  f e s t e s  d e  T o l ó n .  (D e  m e m ò r i a )

tendencies i fins els procediments de construcció, passabcn una 

mena de per íodo  d ’ incubació  en el Rosselló, qu ina frontera na­

tural s’ esclafa contra T P ir ineu. Per  xó  si ’s m arqués cn un 

mapa el pas de 1 ’ art rom àn ic  i ’ l p r im itiu  g ó t ic 'c a p  à la nostra 

regió  actual, veur íem  que ’ ls m onum ents sem blarien  dir igirse 

en munió, cap als passos baixos vorers al m ar  i per  1' A m p u r -  

dà, estendrers terres en dintre. En V hermós estudi de M . B ru -  

trails, à cada punt se fà re ferència à la Catalunya actual, ja que 

fins al sig le xvir, la nostra terra com pren ie  casi tot el departa­

m en t  francès dels P ir ineus Orientals. En les seves conclusions, 

1’ autor diu textualment; «Potser caldria d ir; P a r t  català, car 

l ’ arquitectura rossellonesa sembla no esser sinó una varietat 

de 1’ arquitectura catalana. N o  goso pronunc iarm e ga ire  sobre 

aquest punt, m a lg ra t  el nom bre  de les iglesies urbanes i rurals 

q u ’ he visitat en la vessant m erid iona l dels P ir ineus Orientals. 

De totes maneres, pot afirmarse que les semblanses són fondes 

entre les obres del Rosselló i les de Catalunya. Si ’s pensa que 

durant segles tots dos països tingueren una sort com una  i man­

tingueren relacions diàries, se com pendrà  que  no podia  esser 

d ’ altra m anera .»

A q u e t  v o lu m , es doncs indispensable als am ics de 1’ A r t ,  

com  sos dos com panys  L o  L lu ç a n è s  i L o  V a l lé s  dels que ’ns 

ocuparem  tant bon punt a rr ib in  à nostres mans.

Pu b liqu ém  els dos curiosos gravats extrets de l ’ obra, que 

reprodueixen  dugues tombes del claustre d ’E lne, que passa per 

el més herm ós claustre rom àn ich  de França. Abdues obres fo­

ren  executades per R am ón  de Bianya, que m o r í  en 1 2 0 3 , mes 

la tom ba de F . de Soler, abans fou construída en el monastir 

d ’ Eula, aprop del pob le  del Soler.
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E L  Q U E  D I U E N  

L E S  R E V I S T E S

L a  A l h a m b r a  de Gra­

nada publica  un article 

dei nostre estimat am ic  

Va lladar, dolentse de l'in- 

d iferencia  dels granadins, 

en ocasió del centenari 

del gran esculptor i p intor 

A lon so  Cano. T é  molta  

rahó dient que ’ l gran ar­

tista no necessita el sufra­

gi dels seus oblidadissos 

compatric is , mes com  à 

n ’ aquets els conv indr ie  

sortir  del ac laparam ent 

en q u ’ estàn desde fà molts 

anys, desitjem que  l ’ amic 

V a l lada r  insisteixi i que ’s 

ce lebri ’ l centenari, encara 

que s igui am dos ó tres anys d ’ 

errada. A ix ís  podrie  aixecarse 1’ 

estàtua feta per en L oy za ga  i 'Is  

granadins desferse dei caliíicatiu 

d ’ ignorants indiferents qu ’ ara 

m ereixen .

L a  R e v u e  d e  P s y c h o l o g i e  C l i -  

n i q u e  & T h é r a p e u t iq u e  publica 

un interessant treva ll de L o m -  

broso, estudiant la Psicopato- 

log ie  de M anzon i. Adem és, .M.

A R T  C A T A L À .- ^ S I G L E  X V I Gilbert  Ballet demostra 

que l ’ escriptura ó m anera 

d’ escriurer de Leonardo  

da V in c i ,  se deu sencilla- 

m e n tà  haber sigut esque­

rrà el gran artista.

E l ser f i l l  natural d ’ un 

pobre escribà de V in c i  i 

d ’ una desconeguda pa­

gesa, feren que, descui- 

dantse la seva educació 

a r t i f i c i a l ,  pogués desent- 

rotllar totes lesseves grans 

facultats genials, i com 

r  escriurer am la dreta 

n o  e s  n a t u r a l ,  L eonardo  

em pleà  la J/eJrti d e  m i r a l l ,  

que  es la prop ia  de la mà 

esquerra.

El suposar q u ’ un hom e 

del seu clar enteniment 

s’ amagués els escrits, per 

sistema, es ind igne, -M. 

Ballet cita diferents testimonis 

del temps i acaba assegurant 

que si ’ l gran p in tor i artiste 

escribie natura lm ent al in-revés, 

era scncil lament perque fou es­

querrà.

IJ E n n i t a g e  publica un c u -

P ica p o rta s

riós article sobre (e l nacionalisme del sen­

timent.

L a  R e v u e  P r o v i n c i a le  un article sumam ent 

interessant sobre ’ l R e g i o n a l i s m e ,  quesen t im  

no poder transcriure per falta d ’ espai,

L a  tendencia es puram ent federaliste, i com 

Proudhon  acaba d ihen t que  cal oposar Ia 

concepció federa lis teà la  centralisació, aqueix 

aclaparament, sota del que desapareix tota lli­

bertat, no  so lçam ent com unal i prov incia l, 

sino tam bé ind iv idua l i nacional.

Els gravats de ferrer ia  artística q u ’ ador­

nen el present núm ero , son extrets de l ’ obra 

d ’ en L lu is  Labarta , editada per la casa Seix, 

à la que donem  les gracias per  habernos faci­

litat els motllos.

T o m b a  d ’u u  b i s b e  ( E ln e ) T o m b a  d e  F .  d e  S o l e r  ( E l n e )
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